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sé ;b3stante á defenerle, tonid.un puñal y de un golpe 
traspasó con violencia á. los|dpS;Jntarnqs delinciientesi 

jCuya generosa resolución fué motivo d e que e l S e ñ Q r le 
honrara con el Sacerdocio y á toda su descendencia. 
(i^¿ ó;, JJ) E l Santo Matatías, al ver á un sacrilego 
"apostata ofrecer.sacrificios á un í d o l o - ^ n p r e s e n m d e l 
pueblo con desprecio del verdadero Dios,; animado de 
,un furor.santo le acometió en el mismo zhariXi.'MacIi. 
'¿/¿i'^.^24.) y allí derramó su delincuente sangre. Y 
l^oysés por ultimo, ¡el varón mas pacífico en t re todos 
los moradores de la tierra, (Num. c. 12. v. j.) Padre 
del pueblo de Israel, al que amaba como si cada uno 
de los que le componían fuera su,hijo inatural; baxan-
do del monte en el que había recibido las tablas de la 
l e y , á vista de su ciega idolatría se arrebata de una 
santa indignación, - despedaza las tablas, arroja • su.- ves­
tido, empuña la espada y divide con ella veinte y 
tres mil cabezas de aquel ingrato pueblo. ¿Porque se 
hade extrañar que aquellos-Sacerdotes, poseídos^ acaso 
de igual celo por la honra de su Dios, saliesen á con­
fundir á los profanadores de su santa casa? 

_ Labr. ¿Pero osté sabe si ellos llevaban ese fin, ó 
si fueron con ánimo.de vivir con liberta, de correr 
'tierras y divertirse? 

E-cles. A mí no me es lícito pensar mal de raí pró­
ximo, y mucho menos de un Sacerdote; se muy bien 
lo aborrecible que es á Dios el que temerariamente juz­
ga mal de su próximo; y no se me oculta que en el 
concepto del mismo Señor seria y o mas delincuente 
que aquel de qujie^ llegase, á. juzgar mal. {Prov. cap, 
14. kl. Vi i;) i {Se continuará.') 

Vela y Alumbrado líjañaDa Domingo, en la Igle­
sia de Padras Agustinos, y. por la tarde se hará I3 
Mínela. 
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